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Brevísima presentación

			La vida

			Félix Lope de Vega y Carpio (Madrid, 1562-Madrid, 1635). España.

			Nació en una familia modesta, estudió con los jesuitas y no terminó la universidad en Alcalá de Henares, parece que por asuntos amorosos. Tras su ruptura con Elena Osorio (Filis en sus poemas), su gran amor de juventud, Lope escribió libelos contra la familia de ésta. Por ello fue procesado y desterrado en 1588, año en que se casó con Isabel de Urbina.

			Lope de Vega pasó los dos primeros años en Valencia, y luego en Alba de Tormes, al servicio del duque de Alba. En 1594, tras fallecer su esposa y su hija, fue perdonado y volvió a Madrid. Allí tuvo una relación amorosa con la actriz Micaela Luján (Camila Lucinda) con la que tuvo mucha descendencia, hecho que no impidió su segundo matrimonio, con Juana Guardo, del que nacieron otros dos hijos.

			Por entonces era uno de los autores más populares y aclamados de la Corte. En 1605 entró al servicio del duque de Sessa como secretario, aunque también actuó como intermediario amoroso de éste. La desgracia marcó sus últimos años: Marta de Nevares una de sus últimas amantes quedó ciega en 1625, perdió la razón y murió en 1632. También murió su hijo Lope Félix. La soledad, el sufrimiento, la enfermedad, o los problemas económicos no le impidieron escribir.

			Esta obra relata la historia de Peribáñez, un labriego que mata a un Comendador para preservar el honor de Casilda, su esposa.

			Finalmente Peribáñez es perdonado por los reyes. El texto refleja un conflicto propio del medioevo, la tensión entre la justicia privada (justificada en el concepto de «honor») y la justicia pública practicada por los monarcas y sus funcionarios.

		

	
		
			
Personajes

			Acompañamiento

			Antón

			Bartolo, labrador

			Belardo

			Benito

			Blas

			Casilda, desposada

			Costanza, labradora

			Chaparro

			Dos regidores de Toledo

			El Comendador

			El Condestable

			El rey Enrique

			Gil

			Gómez Manrique

			Helipe

			Inés, madrina

			La reina

			Labradores

			Leonardo, criado

			Los músicos, de villanos

			Luján, lacayo

			Llorente

			Marín, lacayo

			Mendo

			Peribáñez, novio

			Segadores

			Un criado

			Un cura, a lo gracioso

			Un paje

			Un pintor

			Un secretario

		

		
		

		
		

	
		
			
Jornada primera

			(Boda de villanos. El cura; Inés, madrina; Costanza, labradora; Casilda, novia; Peribáñez; músicos, de labradores.)

			Inés	   Largos años os gocéis.	

			Costanza	Si son como yo deseo,	

				casi inmortales seréis.	

			Casilda	Por el de serviros, creo	

				que merezco que me honréis.	

			Cura	   Aunque no parecen mal,	

				son excusadas razones	

				para cumplimiento igual,	

				ni puede haber bendiciones	

				que igualen con el misal.	

				   Hartas os dije; no queda	

				cosa que deciros pueda	

				el más deudo, el más amigo.	

			Inés	Señor doctor, yo no digo	

				más de que bien les suceda.	

			Cura	   Espérolo en Dios, que ayuda	

				a la gente virtuosa.	

				Mi sobrina es muy sesuda.	

			Peribáñez	Solo con no ser celosa	

				saca este pleito de duda	

			Casilda	   No me deis vos ocasión,	

				que en mi vida tendré celos.	

			Peribáñez	Por mí no sabréis qué son.	

			Inés	Dicen que al amor los cielos	

				le dieron esta pensión.	

			Cura	   Sentaos, y alegrad el día	

				en que sois uno los dos.	

			Peribáñez	Yo tengo harta alegría	

				en ver que me ha dado Dios	

				tan hermosa compañía.	

			Cura	   Bien es que a Dios se atribuya,	

				que en el reino de Toledo	

				no hay cara como la suya.	

			Casilda	Si con amor pagar puedo,	

				esposo, la afición tuya,	

				   de lo que debiendo quedas	

				me estás en obligación.	

			Peribáñez	Casilda, mientras no puedas	

				excederme en afición,	

				no con palabras me excedas.	

				   Toda esta villa de Ocaña	

				poner quisiera a tus pies,	

				y aun todo aquello que baña	

				Tajo hasta ser portugués,	

				entrando en el mar de España.	

				   El olivar más cargado	

				de aceitunas me parece	

				menos hermoso, y el prado	

				que por el mayo florece,	

				solo del alba pisado.	

				   No hay camuesa que se afeite	

				que no te rinda ventaja,	

				ni rubio y dorado aceite	

				conservado en la tinaja,	

				que me cause más deleite.	

				   Ni el vino blanco imagino	

				de cuarenta años tan fino	

				como tu boca olorosa,	

				que como al señor la rosa	

				le güele al villano el vino.	

				   Cepas que en diciembre arranco	

				y en octubre dulce mosto,	

				ni mayo de lluvias franco,	

				ni por los fines de agosto	

				la parva de trigo blanco,	

				   igualan a ver presente	

				en mi casa un bien, que ha sido	

				prevención más excelente	

				para el invierno aterido	

				y para el verano ardiente.	

				   Contigo, Casilda, tengo	

				cuanto puedo desear,	

				y solo el pecho prevengo;	

				en él te he dado lugar,	

				ya que a merecerte vengo.	

				   Vive en él; que si un villano	

				por la paz del alma es Rey,	

				que tú eres reina está llano,	

				ya porque es divina ley,	

				y ya por derecho humano.	

				   Reina, pues, que tan dichosa	

				te hará el cielo, dulce esposa,	

				que te diga quien te vea:	

				la ventura de la fea	

				pasóse a Casilda hermosa.	

			Casilda	   Pues yo ¿cómo te diré	

				lo menos que miro en ti,	

				que lo más del alma fue?	

				Jamás en el baile oí	

				son que me bullese el pie,	

				   que tal placer me causase	

				cuando el tamboril sonase,	

				por más que el tamborilero	

				chíllase con el guarguero	

				y con el palo tocase.	

				   En mañana de San Juan	

				nunca más placer me hicieron	

				la verbena y arrayán,	

				ni los relinchos me dieron	

				el que tus voces me dan.	

				   ¿Cuál adufe bien templado,	

				cuál salterio te ha igualado?	

				¿Cuál pendón de procesión,	

				con sus borlas y cordón,	

				a tu sombrero chapado?	

				   No hay pies con zapatos nuevos	

				como agradan tus amores;	

				eres entre mil mancebos	

				hornazo en Pascua de Flores	

				con sus picos y sus huevos.	

				   Pareces en verde prado	

				toro bravo y rojo echado;	

				pareces camisa nueva,	

				que entre jazmines se lleva	

				en azafate dorado.	

				   Pareces cirio pascual	

				y mazapán de bautismo,	

				con capillo de cendal,	

				y paréceste a ti mismo,	

				porque no tienes igual.	

			Cura	   Ea, bastan los amores,	

				que quieren estos mancebos	

				bailar y ofrecer.	

			Peribáñez	                     Señores,	

				pues no sois en amor nuevos,	

				perdón.	

			Músico	            Ama hasta que adores.	

			(Cantan y danzan.)	   «Dente parabienes	

				el mayo garrido,	

				los alegres campos,	

				las fuentes y ríos.	

				Alcen las cabezas	

				los verdes alisos,	

				y con frutos nuevos	

				almendros floridos.	

				Echen las mañanas,	

				después del rocío,	

				en espadas verdes	

				guarnición de lirios.	

				Suban los ganados	

				por el monte mismo	

				que cubrió la nieve,	

				a pacer tomillos.»	

			(Folia.)	   «Y a los nuevos desposados	

				eche Dios su bendición;	

				parabién les den los prados,	

				pues hoy para en uno son.»	

			(Vuelve a danzar.)	   «Montañas heladas	

				y soberbios riscos,	

				antiguas encinas	

				y robustos pinos,	

				dad paso a las aguas	

				en arroyos limpios,	

				que a los valles bajan	

				de los hielos fríos.	

				Canten ruiseñores,	

				y con dulces silbos	

				sus amores cuenten	

				a estos verdes mirtos.	

				Fabriquen las aves	

				con nuevo artificio	

				para sus hijuelos	

				amorosos nidos.»	

			(Folia.)	   «Y a los nuevos desposados	

				eche Dios su bendición;	

				parabien les den los prados,	

				pues hoy para en uno son.»	

			(Hacen gran ruido y entra Bartolo, labrador.)

			Cura	   ¿Qué es aquello?	

			Bartolo	                           ¿No lo veis	

				en la grita y el ruido?	

			Cura	¿Mas que el novillo han traído?	

			Bartolo	¿Cómo un novillo? Y aun tres.	

				   Pero el tiznado que agora	

				traen del campo, ¡voto al Sol,	

				que tiene brío español!	

				No se ha encintado en una hora.	

				   Dos vueltas ha dado a Bras,	

				que ningún italiano	

				se ha vido andar tan liviano	

				por la maroma jamás.	

				   A la yegua de Antón Gil,	

				del verde recién sacada,	

				por la panza desgarrada	

				se le mira el perejil.	

				   No es de burlas, que a Tomás,	

				quitándole los calzones,	

				no ha quedado en opiniones,	

				aunque no barbe jamás.	

				  El nueso Comendador,	

				señor de Ocaña y su tierra,	

				bizarro a picarle cierra,	

				más gallardo que un azor.	

				   ¡Juro a mí, si no tuviera	

				cintero el novillo!	

			Cura	                         ¿Aquí	

				no podrá entrar?	

			Bartolo	                        Antes sí.	

			Cura	Pues, Pedro, de esa manera,	

				   allá me subo al terrado.	

			Costanza	Dígale alguna oración,	

				que ya ve que no es razón	

				irse, señor licenciado.	

			Cura	 Pues oración ¿a qué fin?	

			Costanza	¿A qué fin? De resistillo.	

			Cura	Engáñaste, que hay novillo	

				que no entiende bien latín.	

			(Éntrese.)

			Costanza	   Al terrado va sin duda.	

				La grita creciendo va.	

			(Voces.)

			Inés	Todas iremos allá,	

				que, atado, al fin, no se muda.	

			Bartolo	   Es verdad, que no es posible	

				que más que la soga alcance.	

			(Vanse.)

			Peribáñez	¿Tú quieres que intente un lance?	

			Casilda	¡Ay no, mi bien, que es terrible!	

			Peribáñez	   Aunque más terrible sea,	

				de los cuernos le asiré,	

				y en tierra con él daré,	

				por que mi valor se vea.	

			Casilda	   No conviene a tu decoro	

				el día que te has casado,	

				ni que un recién desposado	

				se ponga en cuernos de un toro.	

			Peribáñez	   Si refranes considero,	

				dos me dan gran pesadumbre;	

				que a la cárcel, ni aun por lumbre,	

				y de cuernos, ni aun tintero.	

				   Quiero obedecer.	

			(Ruido dentro.)

			Casilda	                            ¡Ay Dios!	

				¿Qué es esto?	

			(Dentro.)	                    ¡Qué gran desdicha!	

			Casilda	Algún mal hizo por dicha.	

			Peribáñez	¿Cómo, estando aquí los dos?	

			(Bartolo vuelve.)

			Bartolo	   ¡Oh, que nunca le trujeran,	

				pluguiera al cielo, del soto!	

				A la fe, que no se alaben	

				de aquesta fiesta los mozos.	

				¡Oh, mal hayas, el novillo!	

				¡Nunca en el abril llovioso	

				halles yerba en verde prado,	

				más que si fuera en agosto;	

				siempre te venza el contrario	

				cuando estuvieres celoso,	

				y por los bosques bramando,	

				halles secos los arroyos;	

				mueras en manos del vulgo,	

				a pura garrocha, en coso;	

				no te mate caballero	

				con lanza o cuchillo de oro;	

				mal lacayo por detrás,	

				con el acero mohoso,	

				te haga sentar por fuerza,	

				y manchar en sangre el polvo!	

			Peribáñez	Repórtate ya, si quieres,	

				y dinos lo que es, Bartolo;	

				que no maldijera más	

				Zamora a Bellido Dolfos.	

			Bartolo	El Comendador de Ocaña,	

				mueso señor generoso,	

				en un bayo que cubrían	

				moscas negras pecho y lomo,	

				mostrando por un bozal	

				de plata el rostro fogoso,	

				y lavando en blanca espuma	

				un tafetán verde y rojo,	

				pasaba la calle acaso,	

				y viendo correr el toro,	

				caló la gorra y sacó	

				de la capa el brazo airoso.	

				Vibró la vara, y las piernas	

				puso al bayo, que era un corzo	

				y al batir los acicates,	

				revolviendo el vulgo loco,	

				trabó la soga al caballo	

				y cayó en medio de todos.	

				Tan grande fue la caída,	

				que es el peligro forzoso.	

				Pero ¿qué os cuento, si aquí	

				le trae la gente en hombros?	

			(El Comendador entre algunos labradores; dos lacayos de librea, Marín y Luján; borceguíes, capa y gorra.)

			Sancho	Aquí estaba el licenciado	

				y lo podrán absolver.	

			Inés	Pienso que se fue a esconder.	

			Peribáñez	Sube, Bartolo, al terrado.	

			Bartolo	   Voy a buscarle.	

			(Vase.)

			Peribáñez	                         Camina.	

			Luján	Por silla vamos los dos	

				en que llevarle, si Dios	

				llevársele determina.	

			Marín	Vamos, Luján, que sospecho	

				que es muerto el Comendador.	

			Luján	El corazón de temor	

				me va saltando en el pecho.	

			(Vanse.)

			Casilda	Id vos, porque me parece,	

				Pedro, que algo vuelve en sí,	

				y traed agua.	

			Peribáñez	                  Si aquí	

				el Comendador muriese,	

				   no vivo más en Ocaña.	

				¡Maldita la fiesta sea!	

			(Vanse todos. Quedan Casilda y el Comendador en una silla, y ella tomándole las manos.)

			Casilda	¡Oh qué mal el mal se emplea	

				en quien es la flor de España!	

				   ¡Ah gallardo caballero!	

				¡Ah valiente lidiador!	

				¿Sois vos quien daba temor	

				con ese desnudo acero	

				   a los moros de Granada?	

				¿Sois vos quien tantos mató?	

				¡Una soga derribó	

				a quien no pudo su espada!	

				   Con soga os hiere la muerte;	

				mas será por ser ladrón	

				de la gloria y opinión	

				de tanto capitán fuerte.	

				   ¡Ah señor Comendador!	

			Comendador	¿Quién llama? ¿Quién está aquí?	

			Casilda	¡Albricias, que habló!	

			Comendador	                               ¡Ay de mí!	

				¿Quién eres?	

			Casilda	                  Yo soy, señor.	

				   No os aflijáis, que no estáis	

				donde no os desean más bien	

				que vos mismo, aunque también	

				quejas, mi senor, tengáis	

				   de haber corrido aquel toro.	

				Haced cuenta que esta casa	

				aunque es vuestra hoy.	

			Comendador	                                ¡Pasa	

				todo el humano tesoro!	

				   Estuve muerto en el suelo,	

				y como ya lo creí,	

				cuando los ojos abrí,	

				pensé que estaba en el cielo.	

				   Desengañadme, por Dios,	

				que es justo pensar que sea	

				cielo donde un hombre vea	

				que hay ángeles como vos.	

			Casilda	   Antes por vuestras razones	

				podría yo presumir	

				que estáis cerca de morir.	

			Comendador	¿Cómo?	

			Casilda	           Porque veis visiones.	

				   Y advierta vueseñoría	

				que, si es agradecimiento	

				de hallarse en el aposento	

				desta humilde casa mía,	

				   de hoy solamente lo es.	

			Comendador	¿Sois la novia, por ventura?	

			Casilda	No por ventura, si dura	

				y crece este mal después,	

				   venido por mi ocasión.	

			Comendador	¿Que vos estáis ya casada?	

			Casilda	   Casada y bien empleada.	

			Comendador	Pocas hermosas lo son.	

			Casilda	   Pues por eso he yo tenido	

				la ventura de la fea.	

			Comendador (Aparte.)	   (¡Que un tosco villano sea	

				desta hermosura marido!)	

				   ¿Vuestro nombre?	

			Casilda	                            Con perdón,	

				Casilda, señor, me nombro.	

			Comendador (Aparte.)	   (De ver su traje me asombro	

				y su rara perfección:	

				   diamante en plomo engastado.)	

				¡Dichoso el hombre mil veces	

				a quien tu hermosura ofreces!	

			Casilda	No es él el bien empleado;	

				   yo lo soy, Comendador;	

				créalo su señoría.	

			Comendador	   Aun para ser mujer mía	

				tenéis, Casilda, valor.	

				   Dame licencia que pueda	

				regalarte.	

			(Peribáñez entre.)

			Peribáñez	    No parece	

				el licenciado. Si crece	

				el accidente...	

			Casilda	   Ahí te queda,	

				   porque ya tiene salud	

				don Fadrique, mi señor.	

			Peribáñez	Albricias te da mi amor.	

			Comendador	   Tal ha sido la virtud	

				   desta piedra celestial.	

			(Salen Marín y Luján, lacayos.)

			Marín	Ya dicen que ha vuelto en sí.	

			Luján	Señor, la silla está aquí.	

			Comendador	   Pues no pase del portal,	

				   que no he menester ponerme	

				en ella.	

			Luján	          ¡Gracias a Dios!	

			Comendador	   Esto que os debo a los dos,	

				si con salud vengo a verme,	

				   satisfaré de manera	

				que conozcáis lo que siento	

				vuestro buen acogimiento.	

			Peribáñez	Si a vuestra salud pudiera,	

				   señor, ofrecer la mía,	

				no lo dudéis.	

			Comendador	  Yo Io creo.	

			Luján	¿Qué sientes?	

			Comendador	Un gran deseo	

				que cuando entré no tenía.	

			Luján	No lo entiendo.	

			Comendador	                     Importa poco.	

			Luján	Yo hablo de tu caída.	

			Comendador	   En peligro está mi vida	

				por un pensamiento loco.	

			(Vanse; quedan Casilda y Peribáñez.)

			Peribáñez	   Parece que va mejor.	

			Casilda	Lástima, Pedro, me ha dado.	

			Peribáñez	Por mal agüero he tomado	
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